
 

 
 
ACTIVIDADES ACUÁTICAS PARA LA TERCERA EDAD  
 
Si el hombre, en todo su proceso evolutivo, utiliza el movimiento como forma 
básica para la realización de todos sus quehaceres, para jugar, para 
comunicarse con los demás, para expresar su estado de ánimo, sus emociones 
y sentimientos, en definitiva, para vivir, puesto que el movimiento existe ya en 
la vida intrauterina y desde el mismo momento del nacimiento forma parte de 
su más íntima realidad, ¿por qué en la vejez el movimiento va a perder este 
papel predominante, e importantísimo, para que el anciano mantenga el 
equilibrio bio-psicológico que le permita gozar una vejez plena al mantenerse 
autónomo, activo y creativo?. La calidad de vida de las personas ancianas está 
relacionada con las posibilidades de realizar, de manera independiente, las 
actividades de la vida diaria que su medio social y cultural les atribuye. De 
manera que cuando estas funciones o capacidades se ven comprometidas, es 
necesaria la institucionalización total o parcial de la persona. Todas las 
actividades de la vida diaria requieren del uso preciso del cuerpo y el 
movimiento porque en ella está siempre implicada la actividad física. Favorecer 
la buena coordinación psicomotriz, el equilibrio, una buena actitud postural, la 
resistencia al esfuerzo, la fuerza, la flexibilidad, etc. ayudará a que la persona 
anciana se sienta seguro y capaz de desempeñar las funciones de la vida 
diaria, a que se mantenga independiente y autónomo. Todo ello hace a una 
mejor salud y calidad de vida y un mayor bienestar. El medio acuático, por sus 
especiales características, permitirá desarrollar programas acordes con las 
necesidades de las personas mayores, adecuadas a sus reales posibilidades 
siempre en un clima que producirá momentos de distensión, alegría y 
bienestar. 
 
 


